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LA RETRACTACION 

l. La prueba pericial.-11. La prueba plena.-11 l. 
Las pruebas psíquicas.-lV. La retractación es 
evidente.-V. La profecía del cura Hidalgo.-VI. 
La gran 1ey histórica.-Vlf. Aplicación de la ley 
á la Am~rlca Latlna.-vrn. Esa ley es siempre 
de progreso.-JX. En la América Latina no ha 
habido anarquía se>cial.-X. Justificación comple­
ta del cura Hidalgo. 

Llegamos á la necesidad de examinar el 
cargo macizo y terrible de la Retra.cte.ción. D. 
Carlos María Bustamante, duda de la auten­
ticinad del docu~nto. Allamán lo acepta co· 
mo irrefutable, el Dr. Mora duda que sea au­
téntico, Zavala no lo menciona, ];;<; autores 
de ''México á través de los siglos", no son 
bastante precisos; por determinadas palahras 
establecen la duda sobre la autenticidad, y 
por otras la aceptan, asegurando que la re­
tractación fué arrancada por violencia moral. 
Pérez Verdía hace lo que Za vala, y no por 
distracción porque escribe una nota muy lar­
ga y muy erudita. quf>riendo fijar lo que para 
la personalidad nel cura Hidalgo y para la 
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aprl'l'ial'1011 tlt• sn t•oudnda, 110 tiene impor 
tau!'ia, pues nada importa c1nc ha~·a sido fu­
silado el 20, el :30 ú el ;n de Julio. 

Yuy á eusayar descubrir algo, ó toda la Yer­
tlad en tan int-t?resantc problema histórico. 

Lo usual, para reconocer si un tlocumeuto 
firmado y Pserito de puiio y ldra de una pcr 
sona es auténtico, es recurrir dcs,l~ lvr~v á 
la prueba ¡wri(•ial, la c1ue no es taa exacta 
c·omo la awriguación ele la existencia de la 
plata en un mineral, pero siempre es prueba, 
aunque no plena, sobre todo tratándose de un 
doeumcnto largo, todo él escrito <le puño y 
!Ptra de su siguatario. Yo no he tenido el cu­
rioso doeunwnto Pll mis manos, ni he leído, no 
obstc1utc mi PSllll'l'O dP inv1•stigaclor. disc•rta­
l'ión alguna sohrr prncba taligráfiea. apoyan­
do ó negando la autenticidad. 

..:\.lanrnn, 11 UI' eonoce bien sus 1leberes de 
historiador, presenta prueba testimonial, su­
ministrada por dos eclesiásticos, el Lic. D. Jo­
sé Ignacio de I t urri barría, eanónigo magistral 
lle la santa iglesia catedral de Dnrango, y el 
bachiller D. ~lariano Urrutia, cura propio del 
rl'al ele l'osiguriaehi. Desgraeiacb111cnte nno 
lil' los testigos t•ra español, cclesiástie<, y mar 
c'a(lo enemigo dp los insurgentes. l;n español, 
enalqniera c¡nt> fuese> sn catc>goría se apc'gaba 
al dogma :"La salud de España, es la supre­
ma ley". l1a Jnc¡uisiei6n hnhía c•ondenado la 
i11cl1•p<•1Hkncia y sostenido la cxeomunión del 
l'lll'il IIiclalgo, pronnmiada por l'l Obispo 
Abad y (~1wipo, y parn nn 1•rlc•siástico someti­
do á la clis<'iplina rignrosa de la iglesia: ''La 
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salud ch- la inquisieión l'ra la suprema ley". 
Y para uu hombre que gozaba beneficios de· 
pendientes tlt:1 orden político l'Stablecido: "la 
salud de los privilegios era la suprema ley''. 
N" o tengo conocimiento del otro testigo. 1wro 
al ,·erlo en todo tan acorde con su compafü,ro, 
dudo de su dicho. No se sabe quién eomisionó 
á los eclesiásticos Iturribarria y 1:rnitia para 
que visitasen al cura Hidalgo en su calab•lZo 
y recibiesen ele él la ratificación dd 1lormnen­
to de que me ocupo, pero es indudable que 
los testigos han de haber sido per"onas muy 
gratas y tal vez ad-hoc, porque de lo cc,ntra­
rio no se les hubiese permitido la visó1. á un 
reo sentcnl'iado en tribunal secreto y juzgatlo 
conforme á procedimientos reprobados por to-• 
dos los tratadistas y escandalosos ante las 
personas ele conciencia jurídica. 111. pnwba 
testimonial tiene. tad1as tan graves qne la crí· 
tiea está obligarla á nnlifi.carlas. 

II. 

¡\O hay arma más clestrn<:torn de la poten· 
c·ia rlc una rrYolneión que el abandono de 
ella por sus jrfcs. pasán<lose al enemigo. be­
sando su mano, Pmpapándola con lágrimas 
distiladas por d arrepentimiento, declarando 
que los principios rernlucionarios eran prin­
cipios y fin d<> puros rrímenes y exhortando 
á la contrición á todas las ovejas descarria­
das. 

La derrota y captura de los jefes era sufi· 
C'iente para rstrrmcrer <le pánico á la rcvolu-
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ción á lo largo de su médula, y si á tan gran 
golpe se agrega la rctral'tad(m de los jefes t:'ll 

términos adsolutos de arrepentimiento y ho­
rror, por la cansa que con ,lignidad y ardor 
hahían !Pvantado 1·omo sublime; es casi im­
posibl1• que la revuelta resista á tau fc..rmi­
dables agentes de mortal sofocaciíJn. r sin Pln­
hargo. t>l docunwnto rxtcrrninaclor lfo la ener­
gía revolucionaria, aunque puhlie:H lo por 1 o· 
dos los medios posibles. prensa, púlpito, con­
f1•so11ario, folli>tos. convcrsaf'io1\cs; nii1gún 
rfec·to 1·ans1) r11 los insurgente~. por rl ~ontra· 
rio, tuvo lugar como una gran r~acci6u eon­
tra el desaliento causado pnr las derrota-; y 
prisión de los caudillos. · 

La explicación de fenónwuo hrn notahk. 110 

rs difüil. Le faltó al gobierno español Sl%1r­
lo eo11 la iVidencia si era auténtico. lo que le 
habría sido muy fácil. Si lns caudillos antes 
<lt> morir y sobre todo el cura Hidalgo. se ha­
hían arrojado á los pies del trono como mu· 
,iPrrs histéricas pidienrlo socorros de olvido y 
peroón; valía la pena de que esta escena f ne­
ra pública. 

El Yfrrey ,lehió haber ordrnado que l'l en· 
ra Hidalgo y sus compañeros fuesen traidos 
á la ciudad de )léxico; debió haber levantado 
Pl t•adalso frente al palaeio virreinal. debió 
halll'r colocado á todos los notarios de la riu­
<lad á dos metros <fol p!'lotón ele soldarlos de 
la rjcención; debió hahrr puesto inmediata· 
m~nfr drtrús de los notarios ií tresC'ientos ó 
euatroeirntos criollos y mestizos, de los que 
t,·nínn fama 1le simpatizar c•on los insnrgeu-
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tes; debió haber llenado la gran plaza de 
gran coucurreneia de to1las las clases sociales. 
En aquel tiempo era usual que los reos se 
dirigiesen al público, minutos antes de se1 
ajusticiados. Y, si el cura Ilidalgo era en efec 
to el autor del documento de retrae! ación, 
hubiera tenido entusiasmo en dec:ir al púhli­
'~º momentos antes de recibir las balas de los 
fusiles: "El documento publicado en tal par­
te y que aparece firmado por mí, es ,;é mi 
puño y letra; mi conciencia lo ratifica lo he 
escrito sin presión munrlana y en Yista oc al­
f•anzar mi perdón ele Dios". 

¿Por qué teniendo el gobierno español en 
sus manos la gran prueba para anonadar á 
los insurrectos, no lo hizo? El vulgo tiene 
instintos que Yalen más á veces que los más 
profunrlos sondeos de la crítica, para llegar 
á la verdad y debe haber sentido la mentira 
con la misma evidencia con que se siente el 
so l al salir d!' 800 metros de profundidad de 
1rna mina. Yo 110 cligo 1]1,sde luego que el do­
cumento sea falso, sí digo que al haberle fal· 
tado la gran prueha de sn autentici<lad, la 
que hubiera convencido hasta á los perros, 
dió lugar no á razonamientos, sí al corazón 
del puehlo para que negase la retractación, 
no t•on silogismos, sino con latidos. 

III. 

Entremos en las pruebas psíquicas: Cuan­
do rl enra Hidalgo fné capturado en Aeatita 
dr. Ba.ián, ya no era el jde de la revolución, 
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era el ve1H.:ido de su anarquía. .\eompaíiab:1 
á sus compañeros como él dijo en sus dP­
claraciones. easi en calidad de preso, vigi­
laclo estrechamente y sabiendo que había 
ordt'll ele matarle si intentaba fugarsl.'. 
Era un rey caído, un enemigc pisoteado, to­
davía peor, era culpable i:',nh• sus eompaüe· 
ros del fracaso de la rev,)lucióu. El despres­
tigio lo envolvía como niehla negra. y al en· 
trar en ~Ionclava había visto que el pueblo 
lo injuriaba y lo silbaba. 

Xo se puede concebir que un ex-caudillo de 
una rt•volm·ión tonvertido Pn tal, por el eles­
pecho y la cólera d·e sus suborrlinados que lo 
han lanzado al desprecio del partido. 4.ue an­
tes de derrocarlo le han llamado bribón, pros· 
tituido y déspota; y que todo eso lo sabe por­
que lo ha oído, y sabe que le tienen aversión 
conio lo escribió la mujer de Abasolo á su 
marido; no es admisible, digo, que ese hom­
hn• se dirija á sus m:ás acérrimos enemigos 
como lo eran los jefes insurgentes después ele 
Cakle:i:ón. hablándoles como si fuera su jefe 
:,· exhortándolos á que le hicieran caso. 

f Cómo t's posible a(•cptar qu<> clrspués de 
esa gran l'Sl'cna clr rompimiento entre el jl'Íl' 
ele una revoluC'ión :,· sus principales snbord i­
na<los. no les diga antes dl' morir en rse dol'll­
mrnto <le últim.a manifestación dl' sn c•oncien­
c•ia : '· Os mal<ligo. Íl os perdono ó hiPH: me 
clt'héis todas rnestras desgracias "'!,' prrdonad­
mc•:" l'S míts natural dirigirse ti ellos q111• c•s­
tán también rondenados á muert,e y no al pú­
hlieo irnrnrgPnte arnínirno. La situatión t'xigía 
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una palabra ó varias para .Aldama. ,Jiménez. 
Balleza y para los ltne an!llba; mujt•r ó hijo ó 
.amigo; una expresión ele afecto ó un simple 
adiús. Y o he visto que existe una nieta del cu­
ra Ilidal~o. hw¡ro hnho un hijo ó una hija ó 
si éstos fueron póstumos, había una mujer 
amada r '<'Íl'ntenH•nte ~- la que merecía algumt 
fra:-;p dL· ,h•spctlida. El gobierno español nn se 
lrnhi1·ra optwi;to á que el l:Ura llidalgo di.it•ra: 
r<>comiendo á mi hijo que jamás falte Íl sus d1·­
lwrPs c!P rnsallo ele! más grande <le los rcyPs. 
C'hot·a \'er un documento en que Yihra11 sen! i­
mientos lle altruismo y de dulzura sol'ial y re­
ligiosa ~- 110 cneontrar ni una sóla palabra ca­
!riñosa para persona íntima, aun cuando fuera 
para la <·riada que le hacía el chocolate en Do­
lort'S. ~o es posible que ese hombre haya lle­
gado á sesenta años. sin tener un amigo [i 
,quien decirle adiós, una persona á qnicn nom­
brar 1por úlüm.a vez, un objrto de dicha 
-0 <le aflicción que recordar, un sentimien­
to de hogar agitado, que lo obligara á re-
1:ientir y prohar que había sirlo hombre prirndo 
nml'hos a1ios. En rl documento no ha)' más que 
un hombre púbfüo que habla para rl público. 
quP no pit•nsa m{ts que e11 la l'osa pública. qnr 
s61o lllllt'stra Pmpeiio en srntir lo púhlieo )' 
dondP no es posible encontrar trna partíeula 
ele nlma. que rewlr al ser humildt\ modesto y 
feliz en rlías. qne 110 tuYieron C'Ontal'tc c•ou 
pasiones eorrosiYas de ambición ~- mane has 
de hiel entporantes de infinitm; odios. 

Fil documento d,e retraC'!a<:ión en mi l'On<·ep­
to. fué esrrito rn coneiliábnlo por clin•r-;as 
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personas porque hay estiloM muy diferentes. 
El trozo que sigue es enteramente salmí:.tico :­
''¡Quién dará agua á mi cabeza, y .fueules de 
lágrimas á mis ojos! ... Quién pudiera. •·ertir­
por todos. los poros de mi cuerpo la :,iangre­
que circula por sus venas, no sólo para. llorar 
<lía. y noche los que han fallecido de mí pue­
blo, sino para bendecir las interminables mi­
sericorrlias del Seúor ! ¡ )lis clamorl'S debían 
exceder á los que dió Jeremías, instruído por­
el mismo Dios, para que levantando ÍI mane­
ra de clarín sonoro la voz, anunciara al pue­
blo escogido sus delitos, y con sentimientos, 
tan penetrantes, debía convocar al orbe ente­
ro á que vieran si hay dolor que se iguale á mi' 
dolor!. ... " (1) 

Ha.y gran dificultad para creer que el au­
tor del párrafo copiado, en el que realnwute 
y mal se ha querido imitar á Jeremías. pá­
rrafo qu(' fué escrito el 18 de )layo d,! 1811,. 
sea el mismo hombre que la víspera rl~'. día. 
en que lo fusilaron escribió con l•arMn en la 
par<'ll <lt> su e ala bozo las siguientrs décimas:: 

Primera. 

'' Ortega, ht rrianza fina, 
1'u índolr y estilo amable 
Siempre tr liarán apreciable 
Aun <'0n gente prregrina. 

Tiene protección divina 
La piedad qnr has rjer1·ido 

(1) A.laman, Tomo 2o. Apéndire pág. 478:.. 
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Con un pobre desvalido 
Qu~ maña.na va á morir 
Y no puede retribuir 
ningún favor recibido." 

Segunda. 

":\Jelchor, tu buen corazón, 
;Ha aduanado con pericia 
Lo que pide la ,jnsticia 
Y exige la compasión. 
. . . . . . . . . ...... . 

Das <'onsnelo al ,lesvalido 
En cuanto te es permitido, 
Partes el postre con él 
Y agradecido :Miguel 
Te dá las gracias rendido." (1) 

Ortega era un rabo y )lekhor Uaspe un es-­
pañol mayorquino, y arubos desempeña.han d 
empleo de alcaldes de la cárC'el y trataron <'On· 
consideración y afecto al cura Hidalgo. Las 
décimas que a-cabo <le copiar de estilo tan sen­
cillo l'evelan á un hombre que ·m.ira frente á 
frente á la muerte con la sencillez con (}U<' se· 
mira una boda de campesinos. 

En el siguiente trozo el rstilo <le la "Re­
tractación'' rs profundamente místico, que­
riendo imitar el ardiente de Santa Teresa: 
'' Si un Dios, infinito rn sus perfecciones, to­
leró lo (tue i>S más que el mismo infierno. ¿ por­
qué no he de recibir gustoso lo que merezeo, 

(1) Alaman, Tomo, 2o. Páginas 155 y 156. 
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en satisfaceión de su justicia, como no tuó'. pri­
ve ele su amor? ~i aun estos suplicios nw ate­
rran á presencia <le sus misericordias: St' que 
el día en que un pecador se arroja á sus piPs, 
se regoci,ja todo el <:ielo .... 

.Antes de ese párrafo de la "Retractación,'· 
apareel' otro con el estilo yfril, preciso. seco, 
político de San Pablo: "llonra<l al rer por­
que su porler es emanado del de Dios: obedece 
Íl ,·t1t'stros propósitos constituídos por su sobe­
ranía. porque ellos Yelan sobre nosotros como 
quienes han de dar <:uenta al Señor de nues­
tras operacioll<'s. 8aben que el que resiste á las 
potestades legítimas. resiste á lai:; órdenes rlel 
Sdior .... '' 

La "Retractación" termina con un trozo 
sin I ustrc, sin emoción, sin colorido, rle estilo 
j~1ríclit-o canóniC'o propio de notario de ia C'U· 
ria. 

La "Retractación" fué c,¡,c,rita se!l'nta y 
<los días antes de la ejecución dd c·ma Ilidai­
g-o. su tono dominante es de plPgaria r la im­
prt•sii'm <[U<' prodtH·t• es la di' nn ¡Wl'ador qn¡• 
-'-l' <lL·hate ~·a eonsternado r sin rontarto r•on el 
mundo en las flamas <kl Purgatorio. "El día 
dl' su mnert<·, 11otanclo c¡ne Ir ll<•Yaban ,·un el 
c·luwolat<• m<•nor eantidatl <1<· lPl'iw <•n .,] Yaso 
<¡lll' ,u·oshmihraha tomar, la redam<'>. clieiendo 
qn1· 110 pontne 1<· iban ú quitar la Yida le dc•­
hían dar menos h•thP; y al <·aminar ú la PjPcu­
c·ión sr aC"orcl6 qnc había clP,iado c·n sn c·uarto 
unos tlult•t•s. los c•trnlc>s s1• hi;,.o 11 ~,·in· dl'1enién­
dnsp Íl c>s¡wrarlos. Lit• los qtH' c·omi<'> algunos v 
los d,•mús los dit'l ¡'¡ lns xnldatlos (jllL' lo csc•ol-
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ban." (1) faa, }l{lmbrr no puede ser el JJlismo 
<[IH• sPtenta y 1los días antes. esrrihía .'.011 una 
alma 1¡ue yi1 s1• había tra~ladado al purgatorio 
en alas <le un terror propio de monje Po:1 alu- . 
t·inat·iones i11frrnal1•s tlel oído y de la vista . 
La muL•rtL' 1lcl cura Hidalgo fné más hermo .. a 
l[ll<' la dP Rórraks; nna nrnerte Yerdadr>ranwn-
ti> joYial ~- al mismo ti1'mpo impregnada 1h• la 
sencilla dignidad heléniea. Llegó al -'aclalso 
como á un acto ordinario, sin signifi,·a,·i6n, 
c·nmo qni1•11 se dirigt• á la Yentana ele su reeá­
mara para ohsenar si llowrá. Lo repi1o, ese 
homhr" no 1·Pdactó la retractacióu. 

IV 

l)pspnés de los argumentos que he •.~xptwsto, 
C'onsid('rables contra la autenticidad de la re­
tra<'ta<'ión. ¡, debe concluirse que el cura Hi1lal­
go no se retractó 1 

Esa couclusión es imposible, porque s1 no se 
hubit•ra retractado su confesor no lo hubiera 
absndto y no creo admisible que el cura Hi­
dalgo haya muerto fuera ele la Iglesia. Para 
impom'r la retractación el confesor, no rn•1•rsi­
tahn cll' expcrlientes canallescos. La lnqnisi­
eión era nu tribunal de fe, soberano pa1·a clc­
eidir lo que debía reputarse en actos ó rn pen­
sa~uientos l'Ontrarios á la rrligión. Púbfüamen­
te ,,¡ siniPstro tribunal había condenarlo la r .. ,·o• 
luriún romo tal reYolnrión. y aclrmás lrn hía 
<>ondenado sus primi pios r pro<'e,d i miPn tos. 

(1) AlamHll, Tomo 2o .. p{1g. 156. 
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Canúnil'amcntc el cura Hidalgo. se ent'untra­
ba en l'l deber de retraetarse ú l'll el eseirn1lalo 
de morir fuera de la Iglesia. lo que es imposi­
ble aceptar de un creyente. Sólo en el t·:iso de 
que el cura Hidalgo hubiese rehusado la con­
fesión y que la hubiese ocultado el gobiern,, 
virreinal por numerosas razones de alta con­
veniencia, se puede admitir que no se :i.·ctractó. 

El Dr. Mora dice que, caso de que la ''Re­
tractación" sea auténtica hubo debilifülil en el 
cura Hidalgo. Un católico no comete actos de 
,debilidad cuando cumple con los mandamirn­
tos ele la Iglesia, en los momentos rn c¡ne la 
lll•sobedientia implica la condenación eterua 
,del culpable. Para. un católico todos m,; debe­
res munrlanos son infinitamente inferiores á 
sus deberes espirituales, y considera sólo á la 
eternidad como la verdadera patria de su al­
ma. y considera á su alma como un via­
jero instantáneo en una casa de mala nota, 
escandalosa por sus vicios y miserias. El 
<!atolil'ismo, en realidad impone rl asce­
tismo y el asceta no está hecho para luchar 
por las cosas de este mundo. El católico no 
puede ser asceta dnrante su vida porque tal 

,deber es contra la naturaleza humana, pero 
.á la hora de la muerte el ascetismo no se opo­
ne á la naturaleza humana. Para qur ,.¡ cura 
Hidalgo no se hubiera retractado habría sido 
preciso que su muerte hubiera sido repentina, 
dentro del período en que fué caudillo de la 
independencia. 

¡Se puede aceptar entonces la opinión dP 
los autores de "México á Través de los Siglos" 

LA RETRACTACION 

.de que la ''retra.ctación" fué arr~nca.da por 
Tiolencia moral? Xo lo creo, en m1 concepto, 
la retractación fué voluntaria, sin que por ello 
.desmerez1:a la grandiosa reputación del cura 
Hidalgo. 

V 

Un ingeniero proyecta la const~ucción de un 
globo dirigible con una canastilla capaz de 
contener cien personas. Construye su globo Y 
.seduce para que ocupe~ la canastilla,. á :;u mu­
jer, sus hijos, sus par1ent<:s,. sus a~g_os Y. nu 
buen número de personas utiles y d1stmgmdas 
de la sociedad. 

El globo asciende á 30 metros y ~ esa altnr;1 
se rompen los tirantes ne la cana~tilla ?' to~o~ 
los viajeros se ,matan excepto el mgemrro m­
ventor que los acompañaba y que ha resultado 
-gravemente herido. Si el ingeniero es un hom­
bre honrado y de corazón lo primero que ,1P­
be sentir es profundo arrepentimiento por )rn­
ber intentado una obra que le ha prouuc1d0 
morro~ desastre. 

El cura Hidalgo como hombrt• honrado Y 
de corazón debía experimentar el arrepenti­
miento de mi supuesto ingeniero por su obra 
fracasada que había causarlo inmensas dt:s~ra­
~ias. El arrepentimiento prueba que se tien<' 
(•01wienl'ia dt> haber obrado mal, y lo que nos 
toca examinar es, no si es deshonroso para la 
memoria del cura Hidalgo su arrepentimiento 
ó r11trad111•ión. sino si fué deshonroso para él 
haber tenido la convicción dr que mal había 
obrado. 
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EYi<lentementc que el ingeniero <le mi rjem­
plo) no había concebido un crimen al ,!nrrer 
dotar ú la lnumrnidad, para su hienestai-, 1,P 11n 
gran pro~resu i11dustric1l. La 1·011,·i1·t·iím lll' ha­
hrr obrado maL podía r11(·O11ot•cr t·omo <•rigl'Ill 
d resnltado de nueYas rcfü•xiones, qu,, lo hu­
hieran eom ern:ido de qm' la nawgal'i(,,¡ :1r1·ea 
Pra imposible para cargas dl' l'ien pl'r~,mas ó 
hi1•11 que siendo posible-, el tksastrc se ll,·biú á 
dPfkit>mias l·orrl'gibles en 1•! t•,'tleulo 1M apa­
rato. En el primer caso l'l ingenirro cl\'iJÍa 1lr. 
l'alific:arsl' de insensato y 1•11 d segnndD di' li­
gero. 
- Ri atendemos á las d1·daraeionrs dPl 1·ma 
Iliclalgo en su proceso, har una que m,0mhra 
por su profundidad, pues tontirne rn1·P1Tada 
rn media docena rle pala,Jmu; toda la !(:guhrC' 
historia de la .. \méril'a Latina. Dil-l' que 
palpó, "por la experiencia, que scguramrnte 
su independencia acabaría lo mismo <¡tH' ha­
hía rmpczado. esto es por una absoluta anar­
quía ó por un igual despotismo," (1) <·~ ch•(·irT 
l'l t•nra Hidalgo fné c•l primrro qur cliin Pll rl 
mundo l'Omo profeta ilnmiuado por su dolor ~· 
sn desesprrat•ión. Jo que han dicho í1 posterio­
ri toclos los cstarlistas de mérito, todos 1os 1wn­
sadq1·es sensatos. todos los historiador",. todos 
los s<H'iólogos y todos los crítiC'OS dP la _\méri­
<·a Latina: que rn política no podía t<•ner mús 
que dns manif<>stac·ionrs; la annrqnía ,, l11 clic­
tad11ra. 

¡ Po<l(•Jllos han·r l'Hrgo al ' 1·11rn Ilithlgl) de-

(1) Alamán, Tomo 2o., págs. 151 y 1!>2. 
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que corno profeta haya establecido ~a mis!1}a. 
verda,l que hemos encontrado como mrlu~mon 
histórica todos los que pensamos lo suficiente 
para mereter los proYechos de la exp~riencia 1 

VJ 

El cura Hidalgo alcanzó el estado mental 
que hizo la desesperación de_ los conservado,re~ 
y liberale-s moderados meXIcanos. Se llego a 
~rcer en )léxico lo que en la gran mayoría -ie 
las nacio11es de la América Latina, lo que se 
1·re:ró ,•n Europa y en los Estados Unidos; ,p1e 
los · latino-americanos formábamos desgracia­
dos pueblos ingobernables ? <lura y pasajera­
mente gobernados; es , ~ec1r, s~ a~rma~a la 
obsl'rvación de una Amer1ca Latma mvariable­
nwnte sujeta á las dictaduras ó á las demago­
gias nec·esariamente ternrinadas por dietaclu­
ra'I. 

Los conservadores, los liberales moderados Y 
aun los progresistas, mexicanos, gestiona.ron 
é, aceptaron la Intervención francesa, buscan­
rlo en ella una dictadura extranjera cuano.o 
creyeron estar convencidos de la imposibilidad 
de constituir una dictadura nacional. '<! una 
wz fratasado el imperio, políticos serios y pa­
triotas errvcro11 que México sólo podía alc>an­
zar la. paz' al elevado prPcio de su nacionali-
dad. 

Kal'l ) larx, pi gnrn Pontífice del socialismo 
llamado 1·il'ntífico enunció en 1867, una gran 
idea qnP. profnnrlamente ana ]izada, y largo 
tiempo tfowntida, ha siclo al fin aceptada !'OTI 

Inaependencln --19 
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muy ligeras modificaciones ó de una manera 
completa. ::\Iarx afirma que los fenómt"nos po­
líticos. jurídicos, religiosos y literarios depen­
den todos del factor económico. El mismo pen­
sador aseguró antes que Spencer que la socie­
dad humana está gobernada por una ley rle 
evolución fatal, contra la eual toda reacción 
es inútil y dicha ley produce una serie de for­
mas sociales de más en más t·omplexas y per­
fectas; siendo los gi·andes períodos cíe esa evo­
lución el asiático, el romano. el feudal v el bur­
gués ú moderno. Esos perío<los puecien tam­
bién talificarse de alternativas entre anarquías 
~- dictaduras. 

En el período asiático inmediatamente ante­
rior al imperialismo romano, aparece una gue­
rra eontínua ó sea una anarquía internacional. 
entre los i1nperios de castas. La formaC'ióu dl• 
la potPncia romana, destruyó esa anarquía por 
medio dt1 un gigantesco militarismo. que redujo 
á una sola unidad política el mundo apenas ci­
vifüado ~- 1londe debía salir una gran ch-ilizn­
ción. 

Al militarismo romano sucede una gran 
anarquía, proporcional al militarismo de donde 
emanaba y esa anarquía termina por un mili­
tarismo no unitario representado por las mo­
narquías absolutas. Contra ellas se haee 111 re­
volución que nos colocó en el régimen moder­
no, y que como vemos es de carácter anárqui,~o 
cada día más acentuado, y que nos debe fü,var 
á la catástrofe socialista, indicada en todo <'l 
mundo, la que terminará con a brumadora reac­
ción militarista. 
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La gran ley históric·o-pol~tica, es la al~erna­
tira dt• dietadura y anarqma. La pott•nc1a ,ro­
mana deshizo los imperios de castas Y fundo ~l 
drrecho púhlil'o y ciYil escri!º·. L~ anarqma 
bárbara reaceionó contra la thsc1phna romana 
llevada hasta la nulifieaeión indh·i~ual. Esa 
anarquía eYolncionú hasta. el f~udahsmo ~ue 
trazó la forma de las nacionalidades sushtt~­
yendo la imperial. La anarquía moderna ha ~1-

do la reacción saludable contra los ah,solut1s­
mos del antiguo régimen y esa ana~qt~ia salu­
dable degenerará á mortal con el socialismo. 

VII 

El gobierno colonial en la .América Latina 
correspondía al período asiático de las_ castas. 
)'a abolido en Europa desde las conqmstas _de 
la potencia romana. Forzosamente las col?mas 
españolas d€ A_mérica t:nían q~!e. evolucionar 
y no podían sahr del per1o<lo as1at1co dr cast~s 
sin que vinirra la anar_quía que sabe destruir 
en proporción de la solidez de, lo _qur debe se• 
destruido. y contra rsa auarqma tiene que apa­
recrr oportunamrnte la dictadura enrargada 
d~ reconstruir. 

Los numerosos mexicanos que consideraron 
la incleprndencia como un azote; po_rque l!abía 
lanzado al pueblo á la anarqwa, rncurr1eron 
en t•l grave error de querer sujetar el progrr­
so de los pueblos á su pequeño progreso perso­
nal La anarquía sirve para rll'strozar y el pro­
gre~o es drstrozador y reconstructor, luego la 
anarquía purdr srr factor de progreso. Para 



LA RETRACTACION 

hacer un vaso de poret>lana de Senes, de los 
ittie el mundo admira, el fabritaute destroza el 
kaolin . lo redn,·l· •t poh·o fino; es la anarquía 
que obra, dt1s1més las manos <lel fabricante 
haf'en lo que quieren con el pol\'O amasado· e~ 
la obra de la dictadura. Esta puede ser repre­
sentada por un obrero torpe y hacer una obra 
de menor rnlor que el kaolin. 

Es evidente que la generación que eorres­
pondc á un período de progreso por anarquía 
ti_ene 9-ue ~ufrü:, y llorar y exasperarse, y pe­
chr m1scer1c:ordia; pero eso no impliea que el 
pueblo progrese aun cuando para ello sea ne­
cesario que una de sus generaciones sufra. 
t'ua_ndo a un niño le salfü los dientes, sufre y 
nadie puede dudar que la dentición marca pe­
ríodo de progreso. 

Si la anarquía lastima ó destruve todo lo 
ereailo, en eambio abre las puertas· para todo 
1·rear y á sn tiempo la dictadura aparece apro­
vechando los materiales diseminados de los 
nliticios abatidos, y aprovechando también los 
1~1cltP1·iales de los genios que ha despertado la 
lilwrtad. Una dictadura puede ser un progreso 
como lo es una anarquía y ambas alternándose 
son capaces como lo han siclo en la América 
Lat!na el~ realizar un progreso qne hubiera si­
do m1pos1ble por el método colonial español. 

L.~ ~ey de ~as dictaduras y anarquías en la 
.Amer1ca Latma, no ha sido ni podía iser in­
rnutahle 1·omo las que rigen los moYimirntos 
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planetarios; esa ley evoluciona. Desde 1833 la 
nación chilena se salvó de ella. En cambio es­
tamos miralldo que todavía á ella está sujeta la 
R-t'pública de 'Nicaragua. El alma de la evolu­
ción política, es como dijo Marx el factor eco­
nómico r lo que la experiencia enseña en los 
pueblos latino-americanos es: Cuando el factor 
económico produce miseria pública, el período 
de anarquía es largo y parece no tener fin. 
Cnando el factor económico obra rápidamente 
en el sentido progresivo desarrollando la rique­
za de los pueblos, entonces los períodos de dic­
tadura inteligentes y liberales anmentan y son 
rápidos y pocos dolorosos los de anarquía; y lle­
ga un mornento en que <lebido al desenvolvi­
miento económico se cumple el político. se cum­
ple el jurídico, se cumple el religioso, se cum­
ple el literario, se cumple el artístico y enton­
ees la sociedad va entrando poco á poco en for­
mas nuevas de gobierno regidas por leyes que 
no a-dmiten marchas violentamente conYnlsi­
vas. 

IX 

Por otra parte, lo que en la América Latina 
se llama anarquía, no es la anarquía social 
francesa de 1793, ni la prometida y bien dibn• 
jada que todos los días nos presenta el socialis­
mo con sus libelos, con sus amenazas, con sus 
huelgas y con sus bombas explosivas. La anar­
quía social en la América Latina, jamás se ha 
producido, llO por falta de ímpetus <le sus de­
magogias eapaces de sobrepasar á los modelos 
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di' la comuna de París en 1792 y 1871, sino por­
que siempre á tiempo, el militarismo ha aplas­
t!ldo á las <lemagogias. En la América Latina 
lo (1th' ha habido mils es prl'torianismo y s" sa­
be que en ese sistema cuando el César aclama­
do quit're hacer democracia ó carece de talen­
·tos disciplinarios, la demogogia se lo traga, lo 
,ligiere ~- da lugar á que un nuevo César apa­
r(•zca. El sistema pretoriano tiene la gran 
wntaja de impedir la anarquía social con más 
fuerza y oportunidad que los sistemas que l'on 
demasiados vicios tienden á remediar las rlcuno• 
uaC'ias. 

X 

El <'nra Hidalgo se lanzó á la r!'Yolnción ro­
mo mrdio para realizar la gran obra de l~ in­
dcpendrneia. Una vez ~·a en esa obra, por las 
tragedias que formaban la espuma sangri11 11ta 
d,•l <'olosal movimiento anárquico, vió C<•mo ,SI 
'1t>1·laró á sus jueces CJlH' la inclcpendr::nci,~ lle­
va ría á los mexicanos á la anarqt¡Í:1 absoluta ,; 
IÍ un dt'spotismo igual al sostenido tlurnnte si­
glos por rl gobierno C'Olonial, y entonces con­
iddt•rando qur la anar11uía obsoluta era la 
mrn•rt1' del pueblo mrxicano y que el despotis­
mo era la Yida, prrfüió la vida é hizo bien 
porque el supremo crimrn ele un hombre sería 
si pudiesr matar á la hnmanida<l ó al pueblo de 
qtw 1•s hijo. Bl <'nra Ilic1algo 110 pudo ver lo 
que nosotros hemos Yisto á posteriori, s11 \'i~·ii',n 
fué luminosa, mas no <·ompl<'ta. La anar,¡nía 
111> podía ~1•r absoluta pol'<¡tw 11111w11 la ha ha-

LA RETRACTACION 29,5 

bido, y el despotismo no podía ser igual al del 
gobierno colonial, porque el peor de los despo­
tismos es el que priva á un pueblo de su des­
arrollo económico, y sólo esto da lugar al des­
arrollo de la libertad y únicamente entre am­
bos pueden conducir á la sociedad _al rlPsarro­
llo de la justicia. Como ya lo he dwho, el go­
bierno colonial no era tiránico en cuanto á com­
primir derechos civiles, no era til"'ánico en cuan­
to á aplastar con exageradas contribuciones, 
110 era tiránico hasta perseguir los VICIOS no 
obstante que las leyes lo ordenaban; no era 
tiránico en cuanto á imponer ardiente culto á. 
una aristocracia arrogante, fastuosa y prosti­
tuida, no Ha tiránico en cuanto á imponer tra­
bajos públicos sin retribución, pero había im­
puesto la peor de las tiranías, la ec~nómica en 
el sentido ele que el Estado no pod1a hacer lo 
necesario para el desarrollo económico fü•l país, 
sino que una vez cubierto un miserablt> presu­
puesto, todo el sobrante debía ser e1~viado á 
España. rn pueblo que no. puede reahzar e:o• 
nomías 1•11 manos de su gobierno y que 1wt•cs1ta 
hacPrlo porque los nativos clr>l p.aís tPnían ho­
rror á las virtudes d<'l ahorro y de la previsiún; 
ese pueblo está condenado á ser esclavo de su 
propia 1niseria aun cuando el gobierno ll' aban­
donara to<.las las libertades. Los <lerc('hos son 
teóricos é inservibles si falta el de progrPsar Y 
sólo es posiblr el progreso que tiene por hase 
el bienestar material. 

El cura Hidalgo C'iertamente no podía haber 
visto 1111 unos <'nantos días <le vertiginoso movi­
miento rHoluc·ionario, lo que nosotros lwmo~ 
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tardado en ver cien años y si eon una actitud. 
de gran héroe supo dar su vida. hay que admi­
rarlo todavía más. por haber sabirlo dar i:iu 
honra al vulgo. desde el momento en que se re­
tractó de haber emprendido una obra que re­
flejada en los borbotones de sangre y cieno 
despedidos por la anarquía. creyó como cris­
tiano, como eclesiástico, como héroe que busca 
la honra en el brillo de su escudo que tal obra 
era funesta para sus compatriotas. Se equivocó 
sin duda, mas no estaba obligado á mirar <le 
lejos como un dios, ni convenía á su mérito 
arrojar al mundo una mentira por tal de que 
todos los pequeños le aplaudiesen. 

Para mí tanto enaltece al cura Hidalgo su 
grito de independencia, como su grito de ho­
rror contra la anarquía. ex'.halado honran.amen­
te antes de morir frente á la visión católica 
dE' la etunidad. 

• • • 
E! cura Hidalgo se retractó voluntariamente 

pero el documE'nto respectiro aun cuando fue­
ra dP su puiio y letra no rs dr su pensamiento. 
Sin duda alguna fué rPdactado por una comi­
sión eclesiástica. so.lJl,('tido á la aprobación d,•l 
VirrP)º y de los oí.dores y pntregarlo despuéi 
al rma Hidalgo para que lo copiara y firmase. 

CAPITULO NOVENO 

CONCLUSIONES 

El plan de gobierno de los indepcnclientl•s 
fué continuar el sistema español en el régi­
.men interior, haciéndolo nacional y substitu­
yendo la rlase c·riolla á la espafiola gobernante. 
Plan irrealizable, porque la clase criolla en su 
(>lemento agrario latifundista y deudora al de­
ro de sus bienes, no podía tener más Yoluntad 
ni más pensamiento que el que le impusiera el 
clero; la gran mayoría de la clase criolla sacu­
<lida por inmensa ambición política. era la pro­
fesional formada rxclusivamente de, abogados 
disdpulos del derecho romano y del canónico. 
Se debía pasar drl gobierno del abarrotrro rico 
<>minentementc práctico. al del abogado pobre 
misnablemrnt(• trórico. Cambiando el rstado 
mental, eeouómico. moral é históriro de la cla­
t!e ~olwrnante. no era posible la continuación 
del régim1•n eRpaiiol r el trastorno soeial rra 
inr,·itable. 

Como p1·oc:rclimiPnto de revolución fué esco­
gido el popular. que requiere el golpe de mano 
eontra la t•abr1.a del gobierno <'ll la <'iudad rlon­
de éste se rncuentra y generalmente {'S la capi­
tal. Iniciar el movimiento popular en Dolores 
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que ni siquiera era pueblo si_no tongregacióny 
equivalía á proceder por me<l10 <le un levanta­
miento rural. El peor ele los procedimientos, 
porque jamás ha trinnfatlo una reYolutión, d_e 
campesinos sien1pre ha sido aplastada con ~x1-
to sorpren<lente. Sólo que d ejértito Yirremal 
hubiera estado dispuesto á ponrrse del lado de 
la insurrección, desde el momento en que to­
llos ]Oí; soldados eran mexicanos. podía espe­
rarse d triunfo; en caso contrario el desastre 
para la revolución era eYitlente. . , 

Si no sucedió así se debió á la consternac1011 
de los jefes españoles, quienes desconfianclo co-, 
mo rra lóaico de la lealtad de los soldados me­
xieanos, ,;cilaroB, se pusiPron á la espectativa 
v la horda del cura llidalgo 11ue ignoraba la 
potencia destructora que des~m~llan l~s tro­
pas disciplinadas, y que cre1a mvenc1ble la 
fuerza del número se arrojó contra la fortale-' - , za di' Granaclitas, qu<' ni con un solo eanon_ con-
taba para ametrallar. La toma ?e Ona~ia.1uato 
1'11 emHliriones de probar la ommpotC'ncia de la 
reYolul'ión, propagó l'l levantamiento en todo el 
país. . 

En la gran ('apita} minern el cnra Ifolalgo 
s<' encontró con quP el ejército virreinal era ca­
paz <l<' defencler lrnsta la Jwroicidad snhlime la 
dom ina1•ión rspaiiola. 

Rin l'l apoyo drl <',jért·ito compnC'sto de me­
xieanos, la horda tenía que ser destruida como 
una hurbnja con el soplo de las armas de fuego. 
Cnantlo SP a1rnnl'ia Pn Gnanajnato tr1's 1lías 
después 11<>1 triunfo, <¡U<' t•l grnrral C'alleja PS­

tít rn Ynl1•n1·ian11, la horda wrn·Pdorn SP atPrro-
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• 
riza y <la pru(•bas de ser inútil para nna segun-
da lucha. La gtwrra de independencia se de­
gra1la e11to11l'rs hasta guerra civil ~· para soste-
11crla faltan fusil<'s y manera de conseguirlos. 

,La lucha dehía darse pol' terminada porque la 
rr\"Olrn:iÍ>n no l'Uenta más que con hombres 
dt•sarnHHlos, c¡ue t•l <',jército virr<'inal debe aha-
1 ir con la facilidad con que una hacha abate 
la 1·aheza de un canario. 

En Guanajnato la clase respetable en wr. de 
ahrir los brazos al caudillo, lo rechaza con ar­
gul'ias. purqtw tiene miedo de su eontacto; le 
pide tranquilirlad. que no suene su nomhre. 11ue 
por Dios no la comprometa, que estará con él 
si gana y l'Ontra él si pierde. que puecll' 1·011-

tar l'0n su corazón si es posible. pero ti~ 
ningún modo l'0ll sus brazos ~· bolsillos. L:.t 
das1' m1·clia piel,, al caudillo t'mpleo1-; y 
m,ís t•mplros, y que la r1•\·olución s,• d1•­
diq11P {1 sosten,·r 11 mpleados. le pide también 
ca1Hlalt•s que manejar y qnr dilapidar; le pide 
todos los rnantlos dPl ejército con la cond il'ión 
d1• no hatirse. La das!.' intPIPctual en su gran le­
gii'm <lt• ahogados, Jo declara tirano, le manifü•s­
ta q1w no le p¿rmitir[1 1•jercer tfütadnra. que 
s,•rá t'I súbdito tlP una ,Jnn-ta (·orno la dP HrYi-
1111. la qnP Jh•yarít p] título dP ¡1Jajestad y !'j1•r-

. t•1•rá 1•1 pocl,·r supremo. La elase ranchera, des­
int"rPsada. Y1•nladprauwnt1• patriota ~· exhnbe­
rant1• PII lmt\'lll',I, no til'nP elocm•ncia, sabe 
obrar y no ¡wdir ni ha1·er frases. La plebe mes­
tiza pidP l1otí n int1•rmii1ahlP, el dc•spojo ge1w­
ral , la nrgfo 1·omo forma d(' gobierno. La ma..,a 
i11díg,•11a 1•hria ton ]ns li1•or,•s t!P) saq1u•o, tirada 
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en la calle revoleán<lOfll' l'll sus d'c~·eecione,;, 
dando alaridos en la not' he ~- rofüplidos l'n Pl 
,día. pide la sangre de los españoles permitién­
dose confundir á todo blanco con un español. 
Allen<le y los militares que lo admiran, exigen 
furiosos disciplina, orden. táctica, estrategia, 
-Organización, maniobra; pero no se les ocurre 
qne nada rle eso es posibll', sin obtener fusi­
les. Bn suma, sólo sería posible la guerra de 
guerrillas, muy larga y muy cruel, pero no hay 
quien la conozca ni quien conociéndola la acep­
te. porque no es guerra que á caballeros honre, 
ni que á militares atraiga. Sólo el deber, la 
ambición y una dosis de verdadera heroicidad 
_pudieron impedir al cura Hidalgo qne pidiera 
.su indulto al Virrey. 

Y o no hago mala literatura forjanrlo uu es­
tado mental del cura Hidalgo al salir clt> Gua­
najuato en Octubre de 1810. porque cuando su 
.amigo y viejo condiscípulo fray Tcodoro de la 
Concepción. le preguntó en Yalladolid qué in­
tentaba hacer y qué era todo aqt1ello, Hidalgo 
le t·ontestó con sinceridad, '' quP más fácil le 
sería clecir lo que había querido que fuCS<', pero 
que él mismo no comprendía realmente lo que 
t('ra." (1) Por su parte Allende. en el ea mino de 
Valladolid para la ciudad de México. cliee á su 
prisionero García Conde, que l'n l'fecto hay 
raos. pero que "la rosa (•staba ya hecha v no 
tenía remedio.'' · · 

iDe na<la St'rvía al cura Hidalgo tomar 
<>iudades sin disparar un imlo tiro e-orno lo hizo 

(1) Alemán, Tomo lo., pág. 401. 
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1·011 Y aJladoli<l, si le pra imJ>osible conservar­
las. ; (~uién podía defenderlas? 6 el ejército in­
s~1rgl'll te? X o se podía formar por falta de fu­
siles. ¿ Los liabitantes de l'Sas ciudades? · t·on 
1¡~1é fusiles/ Y esas poblaciones, una vez c~no-
1·Hlo qtll' no tenían armas con que luchar tle­
hían sentir que era estúpido y no patriota ~om­
pr~111.eterse con la revolución, para ser 1les­
pues rleg-olladas como reses, presentando la. 
misma r,,sistenc.:ia que las reses en el rastro. Co­
mo lo eseribió muy bien Allende al cura Hidal­
go en su carta fechada el 12 de Noviembre de 
1810, las poblaciones afectas á los independien-
1t>s esta)ian obliga:das á separarse de su causa, 
para e\·1tar sangrientos castigos que los eandi­
llos no podían impedir. Habiendo fracasado el 
levantamiento general, envolviendo en sus gi­
gantescas masas al ejército, pretender seguir la 
~uerra militar ó de horda con soldados que por 
falta de armas no debían combatir sino destilar 
l'll los patíbulos, era insensato. 

Si el cura Ilidalgo pudo salir de Yalladolicl, y 
1,narchar sobre la ciudad rle ~léxico. fué debido 
a nn derroche rle amabilidad de la Fortuna; 
porque Flon se pasó de irracional como solda­
do, drjando descubierta la ciudad de iiéxieo 
para_ ir á eneontrar á Calleja que debía habrrs~ 
1~1ovJClo <le San Luis rumbo á Guanajuato. Si 
F_lou h~CP su deber, la batalla de las Cruces hu­
hH•ra sido la desbandacla vergonzosa de .A.culeo 
\ no habría !enido lugar cerca de la capital el~ 
?\_twrn ~spana. La reYolución como tanto lo he 
d1eho sm pa_~r á la guerra de guerrillas, 1'ra 
una revolne10n eontra el sentido común, 1¡ue 
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debía ensangrentar el territorio sin Psperanzas 
-de triunfo, y convertir á las poblacio1ws insur­
gentes en n'alistas, disptwstas á c?oper~r al ex­
terminio completo de los revoluc10nar1os. 

Ht•mos visto que la batalla <h• Calderón. estu­
vo á punto de resultar victoriosa para el ~ura 

. Hidalgo: ¿Debido á qué? ¡ Es incomprensible! 
Callrja tomó á Guanajuato dl'rrotando comph·­
tanwnte á Allende, el 25 de Xoviembre de 1810, 
v la batalla de Calderón tuvo lugar el 17 de 
Enero de 1811. El desastre de Aculco se verifi­
có el 6 rte :N'oviembre de 1810 y si Flon y Ca­
lleja hubieran seguido á _Allende ~l pa~o que 
exigía la situación, GuanaJuato hubiera sido re• 
euperarto á más tardar <:l 1_2 el: ~oviemb!e ~ 
el C'ura IIidalgo no habr1a ido a GuadalaJara. 
Calleja di6 más de dos meses á los insurgentes 

_ya completamente deshechos en Aculco, par~ 
que se reorganizaran. Obrando con arreglo a 
los principios de estrategia. la rHolución del 
cura Ilidalgo debió haber krmina<lo antes du 
la batalla de Acul<'o. Esa revolución se alimentó 
dt•l jugo generoso de tres casualidarles. Prime­
ra: Calleja siendo buen militar, contra lo que 
era de esperarse no se portó como Riaño: quien 
pudo ser auxiliado por García Rehollo, qui! 
estaba en Querétaro, por Calleja. y por Fer­
nández Solano que de Celaya se repleg6 á 
· Querétaro en V('Z de hacerlo sobre Guanajua-
to; García Rebollo y Fernández Solano pu­

. dieron salir dl' Querétaro, y sin rtejar de cu­
brirlo ohst'rvar la mardia del cura Hidalgo, 
si to·n~ba pt1ra Guanajnato, seguirlo sin com­
prometer batalla. La segunda rasua.lidad. 
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fué, que á Flon se le oenrriera flejar descu­
l1ierta la capital cuando no urgía su reunión 
con Calleja,y la tercera fué. que <k-spués de 
pulverizada la horda in~urgente en .Aculeo, 
Calleja concediera más de dos meses de pla­
.zo para su reorganización . 

Salvada la reYolnción por el milagro de las 
tres casualidades. Allende después de la ba­
talla de Calrlerón. disclU're reuuir todas las 
fuerzas immrgentés hasta formar cuatro mil 
hombres mal armados, para ir al Saltillo ciu­
dad de dos mil habitantes muy pobres y ha­
cer que cada habitante se encargase de man­
tener á dos soldados; y esos infelices habi­
tantes de las provincias de Coahuila y Texa;;, 
tenían que escoger entre su ruina económi­
ca seguida de su degü<'llo por Calleja ó la con­
tra-revolución. Si á tan grave error de Allen­
de. se agrega el de marchar con un millón de 
pesos. tomando el camino del extranjero; las 
poblaciones que tal cosa Yeían. estaban obli­
gadas á pensar fuera de toda idea de maledi­
cencia, que los cauélillos las abandonaban en 
manos de enemigos que habían jurado su ex­
tt>rminio y que podían realizado; mientra.'! 
,que tales caudillos disfrutarían en l0s &ta­
dos Unidos de todas las ventajas d<' una gran 
vida opulenta. Era imposible que en alma" 
sencillas y a(m en las dobles, no se verificara 
1llla reacción de odio y desprecio, contra re­
volucionarios q1w earecían de medios para 
probar á las poblaciones fronterizas. que s11 
t'etiratla era honrosa y sus intenciones nobll's. 
El eamino dt> esa r<'tirada, tenía que ser for-
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zos~mente el camino <le la contrarrevolución 
ó 10 · que es lo mismo el camino del patíbub 
para los caudillos que huían. 

· Puede hacers~ e;argo de locura á nuestros 
6 • 

caudillos que e111prcndiero11 ohra tan msen-
sata ! ~o, porque ÍUHron 11"u,y sensatos 
cuando creyeron que el ejército Yirreinal, cu­
yos sol<lados todos mexicanos y con gran ma­
Yoría de los oficiales también mexicanos debían 
ponerse del lado do la gran l'ausa de la inde­
pendencia y no esmerarse ('ll dar t0<los los 
días pruebas clásicas de valor heroico y <le 
abnegación maternal por sostene1· inrólume la 
dominación espamola en su patria. Y el fra­
caso de tan legítima esperanza, colocó á la re­
volución en la pendiente casi ver tical (le lo 
iusensato; y atrajo á los caudillos al abismo, 
cuando habían contado pasarlo sobre el se­
guro puente de los sentimientos y aspiracio­
IH's mcxiC'anas del ejército. Pero la obra de 
csos eaudillos no fué estéril, las guerrillas bro­
taron de los escombros, sostuvieron con el po­
cler español nueve años de lucha, y deposita­
ron cu la l'Onciencia <le cada habitante• la 
necesidad de la independencia fundada en el 
ateismo que repudiaba todos los antiguos dio• 
ses. Antes de 1810, ('1 pod~ español C'Ontaba 
t·on las creencias tradicionalistas formando 
se11timientos sólidos en la Yi<la pública é ín­
tima de la sociedad. Después de 1810, 1•l po­
der Pspañol sólo podía contar con sn Pjérci­
to, la. eonciencia de la población le t'ra ya 
adwrsa. de las coneiencias se eYapora11 la!i­
op.iniones; y la opinión pública acaba sicm-
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pre por ,destruir á fuerza de irresistible su­
gest_ión, la disciplina y la moral del ejército. 
La 111depcndcnc1a no era ya un imposible, si­
no un pagaré á plazo, más ó menos lar"o se­
gún las eircunstancias exteriores é interiores• 
pero ese_ plazo tenía que cumplirse y paga; 
con su Y1da el decrépito régiimm colonial. 

m r.nra Hidalgo supo bien lo que quería 
cuando se lanzó á la revolución 

J?,espués ?'ª no pudo saber lo· que la rcvo­
lul'JOn queria; pues no era su caudillo sino ol 
más aturdido de sus súbditos. Cuando el c~­
ra. Hidalgo se retractó, Yoh-ió á ser el cura de 
~~lo!·es, v~h·ió á s~r el sereno pensador, vol .. 
VIO a meditar en mmcnsidaclcs <lcsconocidas 
rnlvió á recogerse y á acurrucarse dentro d; 
su_s sencillas costumbres, volvieron los senti­
n~1en~os generosos y las imágines de correcto 
d1 lmJo moral; la pesadilla había pasado con 
S~l _torrente de sensaciones eriminales • la am­
h1c1ón insuficiente olía á eadáver como '10s fríos 
l'l'sfos ele los espaúoles, inmolados en Yalla­
<lolid y . Guada~ajara. Había pasarlo la rabia 
de ommpotencia generadora de la rabia de 
Pxterminar, cuando el recelo la toca con un 
e~bello ~e simple mortal, ó de héroe, ó de 
p~g_1~1eo, o de coloso. Para los celos de la am­
b1e1011, la~ orugas tienen las garras de los leo­
nes .Y el p~s~ de los elefantes. La omnipo-
1 cmrn l'S r1chc11la, torlo lo puede, menos Ji­
ln·1~rsc de la horrible obsesión de que cual­
qmcr sapo se la trague. Después de su eaí .. 
da Y en su calabozo, el caudillo de la inde­
pendencia, el rey teócrata de Guadalajara, el 
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Diodel!iano de los l'Spaíioks; había v~uelto á 
ser sencillamente> l'l cura Hidalgo! 

El c:ura Ui<lalgo y los demás caudil_los <lel 
primer períoclo de nuestra independencia, per­
trnec:íau realmente á la categoría de las per­
sonas respetables; eran criollos. toclos crio­
llos; su pensamü•nto tenía que ser nonlesco. 
sus músenlos flojos, su sangre cspaíiola. sus 
rencorc>s pasageros, sus ideas generosas, Stl 

ímpetu epiléptico, por accesos. Si los criollos 
que tienc>n el espíritu admirablemente plan­
chado eon todo el peso del cxcrpt1c1snw_ mo­
derno. hasta la pérdida completa <le emmcn­
('ias é ideaks caballerescos; si los que han 
abierto su eonciencia al soplo huraeanado -~ 
sutil, el •l alic>nto secante de los ateísrnos; ;;1 
los que han olvidado toclo~ los altares Y con­
ycrtido en oficinas industrrnles todos los tem­
plos; si todos ellos cuando se sumergen en el 
t>stnclio ch• la historia de Espaií.a. decaen des, 
<le las alturas nevadas rlr. su ciencia. hasta 
la poesía punzante de las graneles cosas muer­
tas. sintir.ndo la resurrección ele un Yiejo e~1 
la cuna fresca de un niií.o; y tienen movi­
mientos de amor indefinible. hacia esa Espa­
ña que h· ha sobrado glor!ª. para <le~bordar!a 
ele! eaos de sus grandes y1c1os. ¿ Que pasarrn 
en la <•onciencia ele un ('elcsiástico. como el 
<·nra llitlalgo. afianzado por la fe á su reli­
gión, afianzarlo por su edad á la fe, afianzado 
por totln su meclio exterior á la emoción d? 
un pasado sin ecsar vibrante en cada uno de 
sus centros nerviosos; afianzado en fin. poi' 
todo rn S('l', poro por poro á C'tula gloria dl'• 
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la tradición 1 El criollo. iracundo podía ma­
tar al gachupín tirano, podía matarlo mil ve. 
ces si necesario era ó porlía matar á mil ga­
chupines, pero no podía matar ni una sola vez 
al genio ele Espaüa que el gachupín le hahía 
metido en el cuerpo. Los criollos podí rn :wr 
á lo más los soiíadorcs <le la revolución, mm­
ca la revolución misma. La cólera del criollo 
contra las co:.as que la revolución debía hacer 
peclazos. no podía ser más que un cisne ceñu­
do, nadando en las aguas azules de algún la­
go místico. La revolución para serlo, necesi­
ta ha más; de otras razas con otras cóleras, y 
la que le convenía era la clase mestiza alinea­
da en la clase submedia. Esa clase no divi<lía 
al enemigo en elemento español y elemento 
gachupín, para ella todo era gachupín, lo 
mismo Fcrnanclo VII que los caballos anda­
lut:es clel Yirrey; nivelaba con la misma emo­
ción la Alham.bra de Granada v el Parián 
<le la ciudad de 111éxico; los alcá~arcs árabes 
y las trastil'ndas y bodegas de vino jerez; 
para élla lo mismo era Santa Teresa de Je­
sús que D. Gabriel Yelmo, lo mismo Fray 
Luis de León que el general Calleja, lo mis­
mo Isi<loro de Sevilla ó Bernardo del Carpio 
que el oidor Aguirre ó su compañero Bataller. 
Todo eso era destructible porque todo al fin 
t•ra gachupín. La revolución no podía ser un 
c•isnc celoso, sino una águila negra con ojos 
de srrpiente tropical y caprichos de buitre, 
capaz de picotear las entrañas de todo lo sa­
grado aunque fuera bello, de todo lo viejo 
aunque fuera grande, de todo lo íntimo aun-


